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Para un Iniciado Real, la Fraternidad Universal, y todas sus tradiciones y 
técnicas son patrimonio de la humanidad, al margen de franquicias, marcas 
registradas, patentes y demás.  
Una cosa es cumplir las disposiciones legales que existen en cada país para 
la operación de cualquier institución y otra cosa es declararse propietario de 
la Fraternidad, en nombre de lo que sea. La Gran Fraternidad Universal 
es un intento de traer a la familia humana a la posibilidad de un en-
tendimiento, sin prejuicios de credos, razas, sexos o clases. (SMA) Hay 
que repetirlo otra vez a los fundamentalistas, los racistas, los sexistas y los 
clasistas que se amparan con la bandera de la Fraternidad Universal. 

 

 
La Gran Fraternidad Universal es la Gran Familia Humana, cualquiera que 
sea el concepto de lo Divino de cada Ser Humano, cualquiera que sea su 
raza, su sexo o su clase. La Gran Familia Humana es la representación del 
Orden del Universo, de la Unidad en la Diversidad, donde el todo está en 
TODO y cada quien está en el lugar que le corresponde, de acuerdo con las 
experiencias que su alma ha logrado acumular y asimilar. ¿Cuál es el más 
grande entre nosotros? – le preguntaron los Discípulos al Señor Jehsú: 
Sea el mayor como el más pequeño – contestó Él – porque el más gran-
de es el que sirve mejor al pequeño. El Iniciado Real es un Servidor de la 
Vida, no un parásito. Hace pocos días circuló un correo electrónico atribui-
do a un Industrial Mexicano de éxito, miembro de una familia de origen 
Japonés que, entre otras cosas, decía que el éxito del Japón actual se debe, 
en parte, al hecho de que los japoneses están educados para ofrecer en lugar 
de pedir, lo mismo sean religiosos que obreros de alguna factoría. Eso es 
parte de una tradición de sabiduría. 
 

 
El Potencial de la Unidad del Ser es infinito, la capacidad humana está li-
mitada a la forma y la existencia en la diversidad. El problema básico del 
Ser Humano consiste en unir el Potencial del Ser con la naturaleza humana, 
primero con la Fe y después con la Conciencia, y finalmente, con ambas 



para vivir con Sabiduría. Cuando esto se consigue, en mayor o menor me-
dida, el Ser Humano tiene que compartir su éxito, inspirando y estimulando 
a los demás Seres Humanos para que tengan deseos de avanzar, de iniciar-
se, en el encuentro de su Ser, porque, como hay unidad en la diversidad, el 
Iniciado Real no puede avanzar si el resto de la humanidad no avanza. Esa 
es la razón por la que los Maestros insisten en ayudarnos a pesar de nuestra 
resistencia frente al esfuerzo que exige el avance. Naturalmente, lo que 
cuenta para motivar a otros es el ejemplo viviente, y también, la autentici-
dad, para generar resonancia mórfica, sin simulaciones, terrorismos o pro-
mesas exageradas. 

 
 

La calidad y la excelencia de un Iniciado Real no se miden por sus títulos, 
marcas secretas, discursos o sufrimientos, sino por sus hechos bien hechos, 
en lo material, en lo moral y ético; en la lucidez mental y en la espirituali-
dad integradora y respetuosa, que a veces se manifiesta por encima de las 
costumbres y los convencionalismos de una época, clase o raza, pero que 
siempre se resuelve en una avance, en una Iniciación en algo superior.  

 
 

La Fraternidad Universal es un medio para convivir y compartir experien-
cias que mejoran la salud y la conciencia. La Orden de Iniciados – la Su-
prema Orden del Acuarius – es una institución reeducativa para optimizar 
las facultades naturales de los Seres Humanos; la Jerarquía Iniciática es el 
resultado del trabajo de la Fraternidad y de la Orden de Iniciados. La Jerar-
quía Iniciática actúa como catalizadora y responsable de todo el proceso y 
constituye un ejemplo viviente que señala el Camino a seguir para unir lo 
Humano con lo Sagrado.  

 

 
www.redgfu.net/jmn 


